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El pasado Sabbat hemos tenido la 1ª parte de la serie de sermones Aprender a Ser 
Agradecidos. Y esta es la 2ª parte. Y como pronto estaremos celebrando la temporada de Días 
Sagrados de otoño, es bueno hablar sobre este tema, pensar sobre este tema en nuestra vida. 
Especialmente mientras estemos celebrando la Fiesta. Más aún. Porque esto tiene mucho que 
ver con cómo pensamos y cómo nos relacionamos con los demás. Con cómo pensamos sobre 
ellos, con cómo los tratamos y todo lo demás. 

Y es bueno hablar sobre esto en un sermón. Este es un tema en el que debemos centrarnos 
ahora. Debemos clamar a Dios por Su ayuda para mantener esto como nuestro enfoque de 
aquí a la Fiesta de los Tabernáculos. Y especialmente durante la Fiesta de este año. 

Así que, vamos a retomarlo donde lo hemos dejado el pasado Sabbat. Vamos a leer 
nuevamente los últimos versículos que hemos leído en Efesios 5 y seguiremos desde ahí. 
Efesios 5:14 - Por eso Él dice: “Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y 
Cristo te iluminará”. Y la mayoría de las personas cuando llegan a ese estado no se dan cuenta 
de que esto es lo que realmente les sucede a nivel espiritual. De esto se trata aquí. Se trata de 
un estado mental, de una forma de pensar que es extremadamente peligrosa. 

Toda la Iglesia pasó por esto durante la Era de Laodicea. Y no es fácil reconocer que esto es lo 
que nos está sucediendo. Debemos pensar en esto y orar por esto de vez en cuando, pedir a 
Dios que nos ayude a estar alerta. Y esto es lo opuesto a quedarse dormido. Estar en guardia, 
vigilar, es lo opuesto a quedarse dormido. Debemos pedir ayuda a Dios para poder tener 
siempre en nuestra mente y en nuestra forma de pensar el camino de vida de Dios. Debemos 
pedir a Dios que nos ayude a vivir de acuerdo con Su camino de vida.  

Despiértate, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará. Nuestro 
deseo es estar en la luz y que Dios nos revele las cosas que necesitamos ver y entender. 
Procurad vivir de manera circunspecta. “Con determinación y prudencia. Esto es lo que 
significa esta palabra. Prudencia. No viváis como necios, sino como sabios… Como he dicho el 
pasado Sabbat, debemos saber de dónde vienen la sabiduría y el entendimiento. Esto viene de 
Dios. Sabemos que se trata del Verbo de Dios, al que tenemos acceso y que puede vivir en 
nosotros. …redimiendo el tiempo... Eso significa que debemos aprovechar el tiempo que 
todavía tenemos. Debemos usar ese tiempo de la manera más sabia, asegurándonos de que 
nos estamos esforzando por hacer lo que debemos hacer y no ser omisos en las cosas en las 
que deberíamos centrarnos. 

…redimiendo el tiempo, porque los días son malos. Por lo tanto, no seáis insensatos, sino 
entended cuál es la voluntad del SEÑOR. Esas son las cosas en las que debemos centrarnos. 
¿Cuál es la voluntad de Dios? Cuando estamos pasando por una situación en la vida en la que 
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tenemos que tomar una o varias decisiones o cuando pensamos en otras personas y cómo nos 
relacionamos con ellas, ¡siempre debemos comprender cuál es la voluntad de Dios! Debemos 
preguntarnos: “¿Qué debo hacer? ¿Cómo Dios quiere que yo gestione esta situación?” 

No os embriaguéis con vino, que lleva al desenfreno. Al contrario, sed llenos del espíritu. 
Debemos desear que el espíritu santo de Dios esté siempre en nosotros. Esto es algo que 
debemos anhelar, desear todos los días de nuestra vida. Esto es algo que debemos pedir a Dios 
todos los días de nuestra vida. Esto no es algo que está automáticamente en nosotros solo 
porque estamos en la Iglesia de Dios. Esto es algo por el que usted tiene que clamar. Esto es 
algo que usted tiene que desear. Usted tiene que saber que necesita el espíritu de Dios. Como 
les he dicho, lo de “danos hoy nuestro pan de cada día”, se refiere a la palabra de Dios, a la 
sabiduría que proviene de Dios y que debemos desear en nuestras vidas. Debemos desear que 
el espíritu de Dios nos fortalezca y nos guíe. 

Hablad entre vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales. Cantad y alabad al SEÑOR 
con el corazón... Se trata de una mentalidad. Con el corazón. Se trata de cómo pensamos hacia 
Dios en nuestra relación con Él. …dando siempre gracias... Y esto es lo más importante de todo 
lo que Pablo escribió aquí en Efesios 5. …dando siempre gracias… Debemos orar a Dios todos 
los días y pedirle que nos ayude y nos guie, que estemos atentos, alertas, que seamos llenos de 
Su espíritu santo. Pero también debemos darle gracias. Debemos expresar todos los días 
nuestro agradecimiento a Dios por las cosas que Él nos ha dado, por las cosas que Él nos 
ofrece, por las oportunidades que tenemos delante de nosotros. 

Debemos darnos cuenta de lo que tenemos. Si no pensamos en esto, si no oramos por esto, si 
no agradecemos a Dios por todo esto, ¿qué nos pasa? ¿Qué está pasando en nuestra mente? 
¿Es Dios nuestro principal enfoque? ¿Nos centramos en las cosas que deseamos tener en 
nuestra vida, las cosas en las que queremos mejorar? ¿Nos esforzamos por ver las cosas que 
hacemos mal, por ser conscientes de ellas y arrepentirnos?  

…dando siempre gracias a Dios Padre por todo, en el nombre del Señor Josué el Cristo. Pablo 
nos recuerda que es a través de Josué el Cristo que tenemos acceso a Dios Padre. Podemos ser 
perdonados de nuestros pecados para que podamos tener acceso a Dios, para que podamos 
orar y saber que Dios nos escucha. 

Vayamos ahora a 1 Tesalonicenses y vamos a continuar desde donde lo dejamos el pasado 
Sabbat. 1 Tesalonicenses 5:15 - Aseguraos de que nadie pague mal por mal… Y esto se refiere 
a nuestra reacción cuando las cosas no salen como queremos, o cuando las cosas no van bien, 
o cuando sucede algo y no lo encajamos muy bien. Sea lo que sea. No debemos responder 
como otros que pierden el control. Debemos estar atentos a esas cosas y tratar con ellas en el 
momento que están sucediendo. 

Aseguraos de que nadie pague mal por mal… Porque esto es lo normal para la mente humana. 
…y esforzaos siempre por hacer el bien... Y lo que es bueno viene de Dios. Debemos 

mantenernos enfocados en Dios y no perder el control. …no solo entre vosotros, sino a todos. 
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Estad siempre alegres... La alegría tiene mucho que ver con el agradecimiento. Entendemos 
que ambos están vinculados. 

…orad sin cesar… Sin volvernos negligentes en esto, sin ser omisos en esto. Debemos 
asegurarnos de orar todos los días. Orar sin cesar no significa estar orando todo el tiempo. 
Simplemente significa orar todos los días. Más nos vale que oremos todos los días.  

…orad sin cesar, dad gracias en todo… Yo no sé cómo alguien puede orar sin agradecer a Dios. 
Si pensamos en Dios, si pensamos en las bendiciones que tenemos, en la oportunidad que 
tenemos de ir a la presencia de Dios, si pensamos en nuestra relación con Dios, ¿cómo no 
expresar nuestro agradecimiento a Dios Todopoderoso por lo que tenemos? Este es un buen 
punto de partida para empezar a pensar sobre este tema. ¿Agradecemos a Dios cada vez que 
oramos? No sé cómo alguien puede orar a Dios sin agradecerle. Esto debería ser algo 
automático. Y si esto no es automático para usted, clame a Dios por ayuda. Pida a Dios que le 
ayude a estar agradecido a Él y a expresarlo. No piense que no hace falta que expresemos 
nuestro agradecimiento a Dios porque Dios ya sabe que le estamos agradecidos. 

Dios quiere escucharnos expresar nuestro agradecimiento a Él. Dios quiere saber cómo 
pensamos. Por supuesto que Dios sabe cómo pensamos, pero Él quiere que le contemos como 
nos sentimos, en oración. Esto es lo que Dios desea de nosotros. De eso se trata la oración. La 
oración es una conversación entre nosotros y Dios. Vamos a la presencia de Dios y tenemos 
una conversación con Él, le hablamos sobre nuestras cosas, sobre cualquier cosa, en nuestras 
oraciones. 

…dad gracias en todo… Pasaremos mucho tiempo orando si hacemos esto. Debemos pensar 
en las cosas por las que estamos agradecidos y agradecer a Dios por ellas. Debemos saber las 
cosas por las que estar agradecidos a Dios. Y me resulta difícil no estar agradecido a Dios. Pero 
no siempre pensamos en esto. No siempre nos acordamos de agradecer a Dios. Y a veces 
vamos a la presencia de Dios y ni siquiera mencionamos en nuestra oración las cosas por las 
que le estamos agradecidos. Pero deberíamos hacerlo. De verdad. Y si no hacemos esto, esto 
es algo en lo que podemos trabajar y clamar a Dios por Su ayuda para hacerlo más a menudo. 
Y esto tiene un tremendo efecto en nuestra forma de pensar. De verdad. 

…dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios... He estado pensando en esto esta 
mañana y he agradecido a Dios por todas las pruebas y dificultades que he pasado. Porque las 
pruebas siguen. Mismo después de esos 50 años. Y no estoy hablando de pruebas y 
dificultades en mi matrimonio. Laura me ha mirado y conozco esa mirada. Me refiero al tiempo 
que llevo en la Iglesia, los años antes de que Dios me llamara y de todas las cosas por las que 
he pasado antes de que yo conociera a Laura. 

Es increíble la manera como todo por lo que pasamos sirve para moldearnos y formarnos. Las 
pruebas y dificultades por las que pasamos hacen de nosotros quienes somos. Y esto me hace 
pensar en las dificultades por las que algunos en la Iglesia están pasando ahora mismo. 
Pasamos por diferentes cosas, pero cuando esto sucede a tantas personas al mismo tiempo y 
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en diferentes lugares, nos preocupa más pensar en las luchas y en lo que sucede cuando las 
personas pasan por pruebas, dificultades y adversidades. 

Sin embargo, así es como crecemos. ¿No es esto impresionante? Es a través de las dificultades 
y las pruebas que podemos crecer. Les he dicho muchas veces, y lo repito porque es lo que 
siento, que yo no renunciaría a ninguna de las pruebas y dificultades por las que he pasado, 
debido a lo que Dios ha desarrollado en mí a través de ellas. Porque las pruebas son una 
herramienta que Dios puede usar para moldearnos y formarnos. Si respondemos como 
debemos responder y buscamos crecer, Dios siempre está ahí para ayudarnos a superar esas 
pruebas. Pero debemos aprender de las pruebas por las que pasamos. Dios no quita las 
pruebas de nuestro camino. ¡Qué cosa tan increíble! Dios no quita las pruebas de nuestro 
camino. Muchas veces tenemos que pasar por esas pruebas. Y algunas duran más tiempo. A 
veces las pruebas no se van de la noche a la mañana. O en una semana, o en un mes, y a veces 
ni siquiera en un año. Hay pruebas que pueden durar tres o más años. 

¡Es impresionante lo que las pruebas pueden hacer en nosotros! Las pruebas nos ayudan a 
enfocarnos en las cosas de una manera muy única. Y si respondemos de la manera adecuada, 
estamos aún más agradecidos a Dios cuando las cosas nos van bien, cuando lo tenemos más 
fácil. Y debemos clamar a Dios por Su ayuda para mantenernos alertas, porque no sabemos 
cuándo vendrá la siguiente prueba. Porque las pruebas vienen en esta vida física. 

Y cuanto más mayores nos hacemos, más pruebas tenemos. Cosas que suceden a nivel físico. 
Cosas de la edad. ¿Nos paramos a pensar alguna vez en la cantidad de veces que Dios ha 
intervenido, sin que nos demos cuenta, para evitar accidentes o dificultades en nuestra vida? 
Porque Dios hace esto. Yo siempre quedo admirado con lo bendecido que es el pueblo de Dios, 
la Iglesia, cuando cosas horribles están sucediendo a la población. Y esto no significa que Dios 
nos proteja de todo. ¡Pero Dios nos protege de tantas cosas! 

…orad sin cesar, dad gracias en todo... Es fácil estar agradecido por algo fuera de lo común, 
por algo especial que pueda suceder en nuestra vida, emocionarnos por esto. Pero ¿estar 
agradecidos cuando las cosas no van bien, cuando nos pasan cosas malas y tenemos que lidiar 
con ellas? Entonces puede ser un poco más difícil estar agradecidos. Y esto no debería ser así. 

Agradezcan a Dios que Él siempre está ahí para nosotros, que Él nos escucha, que Él está ahí 
para ayudarnos a salir adelante. Por el hecho de que sabemos que saldremos adelante. No 
importa si morimos. ¡Saldremos adelante! Usted es parte de la Iglesia de Dios y su vida está en 
las manos de Dios. Y usted ni siquiera se enterará de que ha muerto. Usted no se dará cuenta 
de nada. Lo siguiente que usted sabrá será algo increíble. ¡Increíble! Ya sea si usted es 
resucitado para vivir nuevamente una vida física – algo que sigue siendo increíble - o como 
espíritu. Ambas cosas son increíbles. De verdad. 

No conocemos todo el plan de Dios. No sabemos cómo Dios está haciendo esto ni tampoco 
dónde encajamos en todo esto. “En la casa de mi Padre hay muchas moradas”. Y no todos 
seremos colocados en el lugar que Dios tiene para nosotros en el mismo momento. No todos 
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seremos parte de los 144.000. Algunos van a morir y serán resucitados más tarde en la Familia 
de Dios. Otros van a morir y serán resucitados a una vida física nuevamente para seguir 
creciendo, porque, por alguna razón, eso es lo mejor para ellos. Y quizá para ellos esa sea la 
manera en que ellos podrán formar parte de la Familia de Dios. 

Dios nos conoce. Dios conoce nuestra mente y sabe cómo trabajar con nosotros. Dios sabe 
cómo moldearnos y formarnos. Por eso, no podemos intentar decidir qué debe hacer Dios. 
Debemos agradecerle de que nuestra vida esté en Sus manos. Él nos pondrá donde 
necesitemos estar y en el momento que necesitemos estar allí. Dios hará lo que es mejor para 
nosotros. ¡Increíble! Porque nuestro deseo, nuestra meta es ser parte de Su Familia, cueste lo 
que cueste. 

Cuando ustedes piensen en esas cosas, en las pruebas, oren a Dios al respecto. “Sea lo que sea 
por lo que tengo que pasar, por favor, ayúdame a pasar por esto para que yo pueda ser 

moldeado y formado”. Sea lo que sea. A veces cuando yo oro por las personas en la Iglesia, mi 

deseo es que Dios intervenga y les ayude. A menos que - ¡a menos que! - la prueba por la que 
están pasando sea algo bueno para ellas, les ayude a cambiar, a crecer, a madurar 
espiritualmente, a acercarse más a Dios. Porque Dios puede usar esto para moldearlas y 
formarlas. Y si es necesario que ellas sigan pasando por esa dificultad y sufran por algun 
tiempo, ¡que así sea! Porque Dios sabe lo que es mejor para nosotros. 

No podemos simplemente orar para que Dios intervenga. No siempre. Porque nuestro deseo 
es que Dios sane a las personas, que Él intervenga cuando ellas están pasando por sea lo que 
sea en la vida. Porque hay muchas cosas que pueden ser una prueba en nuestra vida. Y a 
menudo lo mejor es que Dios no intervenga. Si consideramos todo lo que Dios está haciendo 
con nosotros, moldeándonos y formándonos. A veces lo mejor es que pasemos por la prueba 
que estamos pasando y la superemos con la ayuda de Dios y Josué. Porque esto fortalece 
nuestra relación con ellos. Debido a lo que está siendo desarrollado domo resultado de esto. 
Podemos aprender mucho mientras pasamos por una prueba, por una dificultad. 

Porque lo que suele pasar es que queremos que Dios nos quite la prueba o la dificultad. Eso es 
lo que deseamos. Eso es lo que deseamos, ante todo. Queremos que Dios nos sane. Cuando 
pedimos la unción, ¿no es eso lo que deseamos? “¡Sáname! Necesito que me ayudes con 
esto.” Y eso está bien. Pero a veces eso no es lo mejor para nosotros. Y entonces puede ser 
difícil agradecer a Dios por la prueba, por la dificultad. “Dad gracias en todo”. Así que, la 
próxima vez que usted esté pasando por algo y usted cree que es difícil, quizá usted se sienta 
desanimado – así es la mente humana—, empiece a mirar la situación desde otra perspectiva. 
Debemos pedir a Dios que nos ayude a aprender todo lo que podamos aprender y a crecer en 
todo lo que podamos crecer. Que Dios nos ayude a ver lo que necesitamos ver para que 
podamos cambiar, para que nuestra mente sea transformada y estemos cada vez más en 
unidad con Él. Porque de eso se trata. De estar cada vez más en unidad con Dios. 
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Pero esto siempre viene a través del sufrimiento. ¿No es esto impresionante? Los seres 
humanos tenemos que sufrir. Sufrimos mentalmente. 

Pienso en la Apostasía. No creo que haya nada comparable al sufrimiento mental por el que 
hemos pasado. Por el que yo he pasado entonces. Esto fue peor que cualquier otra cosa que 
me haya sucedido en la Iglesia. He sufrido muchísimo en mi mente. No fue un sufrimiento 
físico, una dificultad física, ni algo que me doliera físicamente, sino que fue algo en mi mente. Y 
esas son las batallas más difíciles. De verdad. ¡Y todo lo que hemos aprendido! ¡Increíble! 
Porque Dios nos estaba moldeando y formando. Debemos agradecer a Dios por eso. Por 
supuesto que lo que sucedió fue horrible, pero todo era parte del plan de Dios. Y yo estoy muy 
agradecido a Dios por haber pasado por todo esto. ¡Increíble! 

…dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para vosotros en Josué el Cristo. 
Todo esto es parte del plan y del propósito de Dios. Debemos aprender a ser agradecidos en 
todas las cosas por las que pasamos en esta existencia humana. Si somos parte de Iglesia de 
Dios y hemos sido engendrados del espíritu santo de Dios, esto debería ser lo más importante 
para nosotros. ¡Impresionante! 

No apaguéis el espíritu... Porque esto es lo que puede pasar si deseamos algo diferente a lo 
que Dios está haciendo en nuestra vida. Comenzamos a apagar, a sofocar el poder del espíritu 
santo en nuestra vida. No utilizamos las cosas como Dios las ha diseñado para nosotros. No 
estamos aprendiendo a ser agradecidos a Dios en todo. Porque esto implica una determinada 
actitud con respecto a todo lo demás del que sea habla aquí. 

No apaguéis el espíritu, no despreciéis las profecías... Las cosas que Dios ha inspirado, que 
Dios nos da. 

Recuerdo cuando pasamos por la pandemia del coronavirus. Algunos simplemente ignoraron lo 
que estaba siendo dicho. Y todavía hay alguno que otro que sigue pensando de esa manera. No 
voy a entrar en detalles. Pero incluso con el tema de llevar una mascarilla. Algunos dijeron: 
“Elegiste este lado”. ¡No! Yo no lo hice. “Tomaste esta decisión con base en algo que otra 
persona dijo.” O: “Te vacunaste y decidiste que esto era lo mejor para todos, y no 
escuchaste…” Y bla, bla, bla, bla. Me han hecho ese tipo de acusaciones. Especialmente una 
persona que se marchó de la Iglesia debido a todo esto. 

Y la realidad, yo estaba preocupado por la Iglesia. Porque la Iglesia de Dios es lo más 
importante. Y yo busco la voluntad de Dios y lo que es mejor para la Iglesia. Y la mejor manera 
para la Iglesia lidiar con estas cosas en este mundo, en la presente era. Y he tomado una 
decisión. Y lo que Dios ata en la tierra, queda atado en el cielo. Hay poder en eso. De verdad. Y 
más aún cuando esto es guiado por Su espíritu santo. Pero aprendemos de todo esto. Y 
algunos tuvieron que pasar por ciertas cosas. Y ellos aprendieron de ello y lo manejaron bien. 
Mismo pensando de una manera totalmente diferente. Ya otros, ellos no sobrevivieron a esto. 
Así es como Dios nos limpia a veces. Dios ve lo que realmente hay en nosotros. Y cuando la 

6



escoria sale a la superficie, Dios ve si trabajamos para deshacernos de ella o si dejamos que 
vuelva a hundirse, y entonces nos contaminamos. Decisiones, decisiones, decisiones. 

Examinad todas las cosas… Y lo siento, pero no puedo dejar de mencionar la manera como 
muchos en la Iglesia interpretaban esto en el pasado. Era como si pudiéramos probar si algo 
era verdad o mentira. A veces las personas analizaban los sermones palabra por palabra 
usando la Concordancia Strong. Algunos eran muy buenos en eso. Su actitud era juzgar todo lo 
que era dicho en los sermones y determinar si estaba bien o mal, comprobar por sí mismos 
qué está bien o qué está mal. Y esto no es más que un montón de tonterías. 

Ellos no vinieron a la Iglesia haciendo esto, pero muchos se marcharon de la Iglesia de Dios por 
hacer esto. ¡Muchos! No solo unos pocos. Cuando aquí dice que debemos examinarlo todo 
esto no significa que tengamos la capacidad… Yo no tengo la capacidad, no tenemos la 
capacidad de determinar por nosotros mismos qué está bien y qué está mal. Esto tiene que 
venir de Dios. Y si entendemos cómo Dios trabaja, entonces… 

Esto es como un agricultor que prueba una junta de bueyes. O un nuevo tractor, una nueva 
cosechadora. O un empresario que prueba una máquina que ha comprado para aumentar la 
producción de su fábrica. Sea lo que sea que las personas… Uno quiere verlo funcionando y 
produciendo. Uno comprueba si esto realmente funciona. Y para comprobarlo hay que ponerlo 
a funcionar. 

Y Dios quiere que hagamos lo mismo con Su camino de vida y con las instrucciones que Él nos 
da. Debemos ponerlo en práctica, debemos hacer lo que Él nos ha dicho que hagamos y de la 
manera cómo Él nos ha dicho. Y entonces podemos comprobar que esto funciona, que el 
camino de Dios funciona. Cuanto más ponemos en práctica esas cosas, cuanto más ponemos 
en práctica el agradecimiento en nuestra vida, más aprenderemos cómo esto funciona en 
nuestra mente. ¡De verdad! Cuanto más agradecidos seamos en nuestra manera de pensar, 
más esto afectará muchas otras áreas de nuestra vida y más podremos hacer lo que Dios nos 
ordena hacer en la Fiesta de los Tabernáculos: ¡Regocijarnos! Cuanto más agradecido usted 
esté, más usted podrá regocijarse espiritualmente en la presencia de Dios. Así es como esto 
funciona. 

Esto tiene que ver con estar agradecidos. A Dios Todopoderoso y a los demás. Como he dicho 
el pasado Sabbat, debemos estar agradecidos unos a otros por estar aquí. Hubo un tiempo, en 
los primeros 4.000 años, en que Dios trabajó con las personas individualmente. ¿Y adónde esas 
personas podían ir para tener comunión, para hablar con otros que creían lo mismo que ellas, 
que tenían sus mismas firmes convicciones? No fueron muchos. De verdad. A veces Dios 
trabajaba con más miembros de una misma familia, pero solo hasta cierto punto. Y eso era 
todo. Es increíble que seamos tantos hermanos. Aunque seamos tan pocos ahora. 

…retened lo bueno. Lo que viene de Dios y la manera cómo Dios trabaja en nuestra vida. 
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Versículo 22 - Apartaos de toda apariencia del mal. Cosas que otros podrían considerar como 
malas. Debe haber un equilibrio en eso, porque nunca podremos complacer a todos. Pero 
asegúrese de esforzarse por dar un buen ejemplo, por ser un buen ejemplo para los demás. Y 
que el Dios de paz… ¡Me parece increíble la cantidad de veces que esto es mencionado! Esto 

es algo importante. Paz. Jerusalén. Eso es lo que Dios desea. Paz. Todo lo contrario al drama. Y 

el Dios de paz os santifique por completo, y conserve todo vuestro ser —espíritu, vida y 
cuerpo— irreprochable para la venida de nuestro Señor Josué el Cristo. El que os llama es 
fiel, y así lo hará. Es Dios quien nos da la capacidad de hacer lo que hacemos. Porque Él es 
quien hace todo esto. Él es quien transforma nuestra mente. ¡Qué bendición tan maravillosa 
que Dios esté trabajando con nosotros para transformar nuestra manera de pensar! 

Yo estoy muy agradecido a Dios por darnos la capacidad de cambiar. Podemos esforzarnos por 
deshacernos de la carnalidad y del egoísmo, y de la manera cómo respondemos a las cosas. Y 
esto no significa que no vayamos a cometer errores ni a hacer tonterías. Pero crecemos y 
hacemos esas cosas cada vez menos. ¡Impresionante! 

Vayamos al libro de los Salmos. Hay mucho en el Antiguo Testamento sobre el agradecimiento, 
sobre ser agradecido. Porque, una cosa es ser agradecido unos con otros en la iglesia y otra 
cosa es ser agradecido a Dios, tener esa mentalidad hacia Dios. Pero ¿saben cuáles son las 
principales maneras en que aprendemos esto? En nuestra vida cotidiana, siendo agradecidos a 
los demás. Siendo agradecidos a nivel físico. Y si no ponemos esas cosas en práctica a nivel 
físico, ¿cómo vamos a ponerlas en práctica a nivel espiritual de una manera sincera y 
verdadera? Porque si no sabemos cómo hacer esto a nivel físico… 

Y en el mundo en que vivimos las personas ya casi no ponen esto en práctica a nivel físico. Y 
esto solo empeora, cada vez más. Y esto es algo que puede influenciarnos, si no tenemos 
cuidado. Por eso, necesitamos pensar en estas cosas, en si somos o no agradecidos unos con 
otros en la Iglesia, si pensamos en los demás y estamos agradecidos a Dios por ellos. Y se 
puede añadir muchas cosas más aquí. 

Salmo 103:1 - Bendice, oh alma mía, al SEÑOR. ¿Cómo podemos bendecir a Dios 
Todopoderoso? Bendice, oh alma mía, al SEÑOR. Dios posee todo lo que existe. Dios es el 
dueño de todo. Todo pertenece a Dios. El universo, el mundo, todo pertenece a Dios. ¿Y qué 
significa esto de “bendice, oh alma mía, al SEÑOR.”? Esto se refiere a nuestra respuesta a Dios, 
cómo respondemos a Dios, cómo respondemos a lo que Él hace en nuestra vida y a lo que nos 
ofrece. Y si vivimos para Dios. Porque Dios desea trabajar con nosotros, moldearnos, 
formarnos, transformarnos. Dios nos ha dado muchas bendiciones y tenemos que responderle 
de la manera correcta. Tenemos que someternos a ese proceso porque esto honra a Dios.  

Y mucho de eso tiene que ver con el agradecimiento, con ser agradecidos a Dios. Así es cómo 
debemos responder a Dios. Y lo más importante es agradecer a Dios por todo, por todas esas 
cosas. Porque entonces el círculo está completo. Dios nos da las bendiciones, nos da plenitud 
en la vida, nos da la oportunidad de formar parte de Su Familia, de Elohim. Y nosotros 
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respondemos a esto y estamos agradecidos a Dios por cada paso en este camino, y por todas 
las cosas por las que pasamos. También por las dificultades, porque ellas ayudan a transformar 
nuestra mente y a cambiar nuestra manera de pensar. Y a ser agradecidos por todas esas cosas. 

Bendice, oh alma mía, al SEÑOR. Bendiga todo mi ser Su santo nombre. Y esto tiene que ver 
con el agradecimiento. Estamos agradecidos a Dios porque vemos, porque comprendemos lo 
que Dios nos ofrece y lo que agrada a Dios. Hablaré sobre esto en la Fiesta de los Tabernáculos. 
Se trata simplemente de nuestra respuesta a Dios. ¿Cómo respondemos a Dios? ¿Cómo 
pensamos hacia Dios? ¿Qué hay en nuestro corazón, en nuestra vida, en nuestro ser, en 
nuestra mente? ¿Cómo pensamos hacia Dios Todopoderoso? Debemos estar muy, pero que 
muy agradecidos a Dios.  

Bendice, oh alma mía, al SEÑOR y no olvides ninguno de Sus beneficios. Sus bendiciones. Esto 
también tiene que ver con el agradecimiento. Así es como hacemos esto. No olvidamos Sus 
bendiciones. Porque si no pensamos en ellas, las olvidamos. 

Yo pienso en esto a menudo mientras estoy escribiendo el nuevo libro. Pienso en las cosas que 
hizo Israel, en su mentalidad y en la carnalidad de los seres humanos. ¡Dios les dio tanto! Pero 
ellos no pudieron comprenderlo. Porque para esto se necesita el espíritu santo de Dios. 

Nosotros tenemos acceso a Dios, a los beneficios, a las bendiciones de Su espíritu santo que 
trabaja en nuestra mente para transformar nuestra mente. Esto es lo más grandioso de toda Su 
creación: Su Familia. Y nosotros tenemos la oportunidad de ser parte de esto. Nuestra mente 
está siendo transformada. No queremos ser como los demás en el mundo. Queremos ser 
diferentes. Queremos ser un ejemplo que pueda ser usado en el mundo. 

…y no olvides ninguno de Sus beneficios. No debemos pensar en lo que no tenemos. No 
debemos preocuparnos por esas cosas, como los seres humanos solemos hacer tan a menudo. 
Debemos enfocarnos en lo que sí tenemos. ¡Y somos tan ricos! ¡Somos muy ricos! ¡Somos tan 
bendecidos! ¡Dios nos ha dado tanto! A veces es difícil para nosotros, seres humanos carnales, 
comprender esto.  

Él es quien perdona todas tus iniquidades… ¿Cuándo fue la última vez que usted se ha parado 
a pensar en esto? Agradezca a Dios por eso. “Gracias. Gracias por lo que hizo Josué, Tu Hijo, 
que entregó su vida para que yo pueda ser perdonado de mis pecados; todos los pecados que 
he cometido en mi vida”. ¡increíble! 

Él es quien perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias… Todas nuestras 
aflicciones, enfermedades, dolor, sufrimiento. A veces podemos pensar en esto de una manera 
negativa. “Dios no me ha sanado. He pedido la unción pero no he mejorado. Aun así he tenido 
que sufrir. Entonces, ¿qué significa eso de que “Él es quién sana todas mis dolencias”? Esto es 
ser muy cortos de miras y muy egoístas. Si usted piensa de esa manera entonces usted no 
comprende lo que Dios nos ha ofrecido y lo que Dios nos ha dado. 
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Mismo si una enfermedad termina en muerte. Porque, ¿saben lo que ha pasado con todos los 
que nos precedieron en la Iglesia de Dios en los últimos 2.000 años? Todos ellos han muerto. 
Quizá de alguna enfermedad. Sus cuerpos simplemente dejaron de funcionar. ¿Y cree usted 
que ellos no pidieron la unción? Esto es parte del plan de Dios. Esto es parte del propósito de 
Dios. Esto es parte de la experiencia humana. Debemos estar agradecidos por esto, aprender 
de esto y comprenderlo. 

¿Cómo pensamos? ¿Cómo pensamos sobre Dios? ¿Hacemos las cosas mal, de una manera 
equivocada, y echamos la culpa a Dios? Ese es el peor error que podemos cometer. Y muchos 
en la Iglesia de Dios han cometido ese error en el pasado. Espero que esto pase cada vez 
menos a medida que seguimos creciendo. 

Si entendemos esas cosas, si entendemos lo que Dios está haciendo en nuestras vidas, si 
entendemos que es a través de estas cosas que crecemos y maduramos, Dios cuida de esas 
cosas. Dios sí nos sana. Seremos sanados de tal manera que esto es algo que está mucho más 
allá de todo lo que podamos comprender. ¡Dios nos está guiando a Su Familia para darnos vida 
espiritual por toda la eternidad! Dios tiene un plan y Él cuidará de todo esto. Pero así no es 
como pensamos los seres humanos. Queremos algo y lo queremos ya. 

Cuando he tenido problemas con mi cuello, esos espasmos, yo quería ser liberado de esto 
inmediatamente. Pero esto no sucedió. He estado con dolores durante mucho tiempo. De 
hecho, hoy está siendo uno de mis mejores días. Estoy mejorando poco a poco, pero esto 
necesita tiempo. Yo pienso: “¡Increíble! Soy increíblemente bendecido! Todo esto es parte del 
plan de Dios”. 

¿Cuál es nuestro enfoque? Ser parte de Su Familia y cómo llegamos allí, el camino que Dios ha 
determinado para que lleguemos allí. ¡Increíble! Gracias a Dios por Su plan, que es tan 
increíble. Pensamos... Nuestra mente es muy limitada. ¡Somos tan cortos de miras! 

Yo creo que hacernos mayores puede tener muchas ventajas porque entonces podemos ver 
esto más claramente. A medida que uno se hace mayor - aunque uno pueda tener glaucoma y 
otros problemas con la vista – uno puede ver esas cosas más claramente. La capacidad de ver 
el camino de vida de Dios se agudiza. Y esto puede ser una ventaja. Esto es parte de la vida. 

Él es quien rescata tu vida de la destrucción… Pensamos en la destrucción, en las cosas que 
pueden suceder. Pero de esto se trata el plan de Dios, Su propósito, el hecho de que Él nos 
haya llamado a formar parte de Su Familia. Y les diré algo: yo no sé cómo podemos no estar 
agradecidos a Dios. Piensen en estas cosas. Piensen en cuánto tiempo… ¡Esto es alucinante! 
Piensen en cuánto tiempo Dios ha estado planeando y preparándolo todo esto para que 
finalmente podamos ser parte de su Familia. Piensen en todo el tiempo transcurrido hasta 
ahora. Casi una eternidad por así decirlo. No podemos comprender tanto tiempo, un tiempo 
larguísimo. Pero todo esto ya ha pasado. Y los tiempos que vivimos ahora son verdaderamente 
emocionantes para Dios. 
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Estos últimos 6.000 años han sido muy emocionantes porque Dios ha trabajado con diferentes 
personas que han respondido a Su llamado. Él las ha moldeado y formado y ellas serán parte 
de las primicias, serán resucitadas en la primera gran resurrección y pronto regresarán a la 
Tierra. No podemos siquiera imaginar el impacto que esto tendrá. Tendremos la oportunidad 
de conocer a todas esas personas que han vivido a lo largo de 6.000 años, y aprender de ellas. 
Ellas harán lo que sea necesario para imponer el gobierno de Dios. Y habrá un único gobierno, 
una única Iglesia, una única verdad en toda la Tierra. Y todo lo que está mal será expuesto, 
toda la maldad será expuesta. 

Él es quien rescata tu vida de la destrucción, quien te corona de amor y misericordia... Dios 
es increíblemente misericordioso con nosotros. ¡De verdad! Cuando Dios nos llama, Él 
comienza a demostrarnos Su amor. Y a veces necesitamos tiempo. Pero con el tiempo 
crecemos y nos desarrollamos en diferentes áreas, y Dios moldea más de Su mente, de Su ser, 
en nosotros. Y estamos cada vez más en unidad con Él. ¿Puede haber algo más bonito que 
esto? 

…Él colma de bienes tu vida, y te rejuvenece como a las águilas. Se trata de cómo pensamos, 
de qué buscamos, de qué anhelamos. Porque no rejuvenecemos físicamente. El SEÑOR hace 
justicia y defiende a todos los oprimidos. Esto es parte de la vida. Tenemos que pasar por 
ciertas cosas para poder formar parte de la Familia de Dios. ¿Y cuán agradecidos estamos por 
esto? 

Pienso en todas las veces que Israel olvidó que Dios intervino a su favor. Cuando se trata de 
olvidar a Dios y ser increíblemente egoísta, Israel ha sido un gran ejemplo de esto. Dios se 
había revelado a ellos como nación, mientras que todas las demás naciones hacían lo que les 
daba la gana. Y sería de esperar que ellos respondiesen positivamente a Dios en ciertas cosas, 
pero ellos no fueron capaces de hacer esto. 

Nada más cruzar el Mar Rojo y ellos comenzaran a murmurar y a quejarse de Moisés, de Aarón, 
de Dios y de lo que estaba sucediendo. Y estoy seguro de que nosotros podemos hacer un 
poco mejor que esto. 

Vayamos al Salmo 95. 

Los seres humanos somos sencillamente egoístas. Y esas cosas ayudan a exponer el egoísmo. 
Lo que queremos, cómo lo queremos, cuándo lo queremos. Pero la vida no funciona de esa 
manera. Sentirse incómodo, la insatisfacción, la infelicidad y el drama provienen de esa 
mentalidad. Y en la Iglesia, esa manera de pensar es errónea. El egoísmo es malo. Yo quedo 
admirado con el hecho de que Dios nos haya dado una mente igual a la mente del ser que se 
rebeló contra Él: una mente egoísta. Y mismo en la Iglesia de Dios, es muy difícil para las 
personas ver y comprender esto. Pienso en algunas personas que yo conocía muy bien en el 
pasado y que se marcharon de la Iglesia porque estaban cansadas de escuchar sobre lo malas 
que eran. Porque eso era todo lo que ellas podían sacar de lo que escuchaban. Ellas solo 
escuchaban la corrección que era dada. 
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¿Cómo podemos estar en la Iglesia de Dios sin ser corregidos? ¿Cómo podemos crecer sin 
recibir corrección? ¿Cómo podemos cambiar sin recibir corrección? ¿Cómo podemos...? Pero la 
mente humana a veces se niega a aceptar, a darnos cuenta de que sí, somos egoísta, sí, así es 
nuestra naturaleza. Respondemos de esa manera por instinto y por naturaleza. Y Dios quiere 
darnos una naturaleza diferente. Y crecemos en esto. Y unas veces lo hacemos mejor que 
otras. Pero tenemos acceso al espíritu de Dios, a la mente de Dios, a la vida de Dios. 

Y repito, la ingratitud es algo muy malo. Ser desagradecido es algo muy malo. Y por eso 
tenemos que pensar en esas cosas en nuestra relación unos con otros. Porque esto tiene que 
ver con cómo pensamos sobre los demás en la Iglesia, sobre lo que ellos hacen y cómo viven. 
Debemos pensar en lo que significa ser agradecidos. Porque esto también tiene mucho que ver 
con nuestra forma de juzgar.  

Salmo 95:1 - ¡Venid, cantemos con júbilo… Y esta palabra significa “clamor ruidoso, expresión 
verbal de verdadero gozo”. Esto es algo que puede surgir en la vida humana en diferentes 
momentos. …al SEÑOR! Para nosotros esto es algo a nivel espiritual. Esto es algo que debe salir 
de dentro de nosotros. Debemos expresar nuestro agradecimiento a Dios en oración. Debemos 
decírselo. Dios quiere escuchar esto de nosotros. 

Aclamemos con gozo... Pienso en los himnos que solíamos cantar, Salmos como este. Y 
Aclamemos con gozo… No se trata solo de hacer ruido. Se trata de algo que sentimos, que sale 
de nosotros. Y esto es el resultado del agradecimiento. Porque si no estamos agradecidos, 
¿cómo podemos expresar agradecimiento? ¿Qué tenemos? ¿En qué nos regocijamos? ¿De qué 
estamos agradecidos? Sí. Ahí lo tienen. 

…a la Roca de nuestra salvación. Vayamos a Su presencia con acción de gracias... Cuando 
oramos… Pienso en las ofrendas de paz que los hijos de Israel ofrecían a Dios expresándole su 
agradecimiento. Ellos ofrecían sacrificios a Dios como una forma de agradecimiento. Nosotros 
hacemos esto a través de la oración. Ese es el tipo de oración que Dios quiere escuchar de 
nosotros, que estamos dispuestos a ofrecerle esto desde nuestra mente. Y esas son cosas en 
las que debemos pensar. 

Hagan esto la próxima semana. Todos ustedes. Que sus oraciones se centren más en las cosas 
por las que están agradecidos a Dios. Tanto las cosas buenas como las cosas malas que les han 
sucedido, que les están sucediendo. Sea lo que sea. Piensen en lo que Dios está haciendo y en 
lo que Él está ofreciendo a ustedes. 

Aclamemos con gozo… Nuestras oraciones a Dios Todopoderoso deben expresar alegría; tanto 
por las cosas buenas como por las cosas malas en la vida. Porque, si lo comprendemos, si 
tenemos a Dios, todo es bueno. Porque tenemos a Dios, porque tenemos la vida de Dios en 
nosotros. Dios está trabajando para moldear y formar nuestra mente. 

…a la Roca de nuestra salvación. Vayamos a Su presencia con acción de gracias y 

aclamémoslo con salmos. Esto es espiritual. Porque el SEÑOR es el gran Dios, el gran 
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Rey sobre todos los dioses. Y esto es muy bonito, si lo entendemos. En Sus manos 

están los abismos de la Tierra; Suyas son las cumbres de los montes. Suyo es el mar, porque 

Él lo hizo; con Sus manos formó la tierra firme. Venid, postrémonos reverentes… Y hacemos 

esto cuando oramos a Dios y le expresamos cómo pensamos sobre Él. …arrodillémonos 

delante del SEÑOR, nuestro Creador. ¿Con qué frecuencia agradecemos a Dios por ser 

nuestro Creador, por haber creado todo lo que existe y por habernos dado la oportunidad de 
formar parte de Su Familia? ¡Increíble! 

Porque Él es nuestro Dios y nosotros somos el pueblo de Su prado; ¡somos un rebaño bajo Su 
cuidado! Si oís hoy Su voz... Pienso en el libro de Hebreos y en la manera cómo se habla de 
esas cosas. Si escuchamos, si prestamos atención a lo que Dios nos da. 

Versículo 8 - …no endurezcáis vuestro corazón, como cuando vuestros padres Me provocaron 
en el desierto... El ejemplo de los hijos de Israel saliendo de Egipto es usado a menudo. Y para 
nosotros, esto es espiritual. Estamos saliendo del pecado. Tenemos luchas, batallas, 
dificultades. Estamos en el desierto. Vivimos en un mundo que no es el mundo de Dios, que no 
busca a Dios. Y vivir en este mundo es como estar en un desierto. Pero nosotros buscamos a 
Dios, buscamos Su ayuda. 

…como cuando vuestros padres Me provocaron en el desierto a pesar de haber visto Mis 

obras. Cuarenta años estuve enojado con aquella generación, y dije: “Son un pueblo que se 
desvía en su corazón... Esto no es una mera historia. Esto es algo de lo que debemos aprender 
cuánto necesitamos el espíritu de Dios, que no podemos hacer estas cosas sin Su espíritu 
santo. Porque ese era el problema de los hijos de Israel. Ellos no tenían el espíritu de Dios. Ellos 
no tenían acceso al espíritu de Dios. Y ese fue el resultado. Porque así somos los seres 
humanos. 

Y si no tenemos cuidado, esto también puede suceder en la Iglesia. He visto esto suceder a 
muchos desde que estoy en la Iglesia, desde 1969. ¡A muchos! Personas que se desvían en su 
corazón, en su mente, en su forma de pensar sobre Dios, sobre el plan de Dios, sobre el 
propósito de Dios, sobre la manera en que Dios trabaja en la Iglesia. 

…y no ha conocido Mis caminos. ¿Por qué? Porque ellos no pudieron vivir de acuerdo con los 
caminos de Dios. Ellos no pudieron poner esto en práctica y comprobar que esto funciona. 
Porque para vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios necesitamos tener el espíritu de 
Dios. Y ellos tampoco estaban agradecidos a Dios. Lo primero que ellos deberían haber hecho 
después de cruzar el Mar Rojo era arrodillarse y decir a Dios: “¡Gracias por liberarnos! ¡Gracias 
por salvarnos de ese ejército que venía a matarnos y destruirnos!”. Ellos sabían que estaban 
siendo perseguidos. 

Pero esa no fue su actitud. Y sería de esperar que ellos estuviesen agradecidos a Dios, aunque 
fuera solamente a nivel físico. Es difícil imaginar esto. Ellos habían visto las aguas del Mar Rojo 
separarse en dos. Esto no es algo que sucede normalmente. Y ellos vieron la tierra seca donde 
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antes había agua. Y esto no sucede normalmente. Esto no es algo normal. Y después de cruzar 
al otro lado, ellos miraron atrás y vieron a todo el ejército de Egipto ahogado en el mar. Y si 
esto no les hizo ponerse de rodillas y agradecer a Dios, aunque fuera solamente a nivel físico... 

Hay cosas que son difíciles de comprender. Es difícil comprender la dureza de corazón, cuán 
duros de corazón pueden ser los seres humanos, podemos ser nosotros si no tenemos cuidado. 
Porque esto es algo que ha sucedido en la Iglesia, una y otra vez. Cuando las personas 
empiezan a pensar algo diferente y se aleja de la verdad que Dios le ha revelado, su corazón se 
endurece y ella ya no está agradecida por lo que Dios le dio. 

A veces es difícil comprender que la mente humana sea capaz de hacer tales cosas. Por eso 
tenemos que luchar. Y si no estamos agradecidos a Dios, entonces algo anda mal en nuestra 
manera de pensar. Si ya no somos capaces de agradecer a Dios por todo lo que Él nos ha dado 
y por todo lo que Él nos ofrece, ¿qué nos pasa? ¿Qué somos entonces? 

…no endurezcáis vuestro corazón... No permitan que esto suceda. Porque esto no ha 
terminado todavía. Esto es difícil. Y quizá esta sea una de las cosas más difíciles para nosotros 
en la Iglesia: ver a las personas marcharse, tomar ciertas decisiones, quedarse en el camino, y 
saber que esto no ha terminado todavía. Esto sigue pasando. Esto sigue sucediendo. Como 
suelo decir, de una Fiesta a otra. ¡Y si eso no le duele… !  

Tenemos que elegir. Y esto también es difícil, porque la realidad es que no podemos obligar a 
nadie a cambiar. No podemos obligar a nadie a elegir. Esto es decisión de cada uno. Y esto 
depende de cómo pensamos, de si estamos o no agradecidos por todo lo que Dios nos ha 
dado, de nuestra disposición a aceptarlo, de nuestra capacidad de comprenderlo. ¡Somos tan 
ricos, tan bendecidos! ¿Qué más podemos desear en la vida? ¿Por qué ceder a esas cosas en 
lugar de luchar contra lo que está mal, contra lo que no es correcto? Decisiones, decisiones. 

Y entonces está lo más importante de todo eso. Y espero que todos ustedes sepan lo que es. Es 
entender que en la Familia de Dios, solo puede y solo debe haber unidad con Dios y un fuerte 
vínculo con Dios. Y los que no hagan esa elección no deberían ser parte de esa Familia. 
Debemos estar de acuerdo con Dios en todo. Y debemos entender el juicio de Dios en tales 
asuntos. Y esto es difícil. Es difícil tratar con esto. Pero debemos entender que lo mejor para la 
Familia de Dios es que ella esté unida, que haya unidad, que estemos de acuerdo con Dios en 
todo. 

…no endurezcáis vuestros corazones, como cuando vuestros padres Me provocaron en el 
desierto a pesar de haber visto Mis obras. Cuarenta años estuve enojado con aquella 
generación, y dije: “Son un pueblo que se desvía en su corazón y no ha conocido Mis 
caminos. ¿Por qué? Porque ellos eran unos ingratos. Ellos no estaban agradecidos por lo que 
Dios les había dado. Ellos eran unos desagradecidos porque no podían entender lo que Dios les 
estaba ofreciendo. Y si no podemos ver las riquezas, la grandeza de lo que Dios nos ha dado, no 
podemos estar agradecidos a Dios. Esto es imposible. Pero si entendemos esto, si deseamos 
entenderlo, si comprendemos su valor porque lo aceptamos y porque reconocemos las 
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riquezas que hay en todo eso, entonces podremos estar más agradecidos a Dios. Esto será algo 
natural en nosotros. 

Así que, en Mi enojo, hice este juramento: “Jamás entrarán en Mi reposo”. Esa es la sentencia 
del juicio de Dios para esas personas. Para los que deciden rechazar lo que Dios les ofrece, para 
los que no desean lo que Dios les ofrece. Y por muy doloroso que sea esto para nosotros, es 
mucho más doloroso para Dios ver a las personas tomar esas decisiones. Porque el amor de 
Dios por esas personas es muchísimo más grande que el nuestro. Pero esta es una decisión 
personal. Por eso Dios nos ha dado el libre albedrio. 

Salmo 26:1. Salmo de David. Hazme justicia, SEÑOR, pues he llevado una vida intachable. ¡En 
el SEÑOR confío! No vacilaré. Y de cara podemos ver que esto ha sido mal traducido. “He 
llevado una vida intachable”. ¿Qué pasa aquí? ¡Esto suena a presunción! Pero David no era así. 
Y esto no es lo que él escribió. ¡Para nada! 

Es frustrante la manera en que ciertas cosas han sido traducidas y la interpretación que las 
personas dan a ciertas cosas. Porque ellas no entienden esas cosas. Ellas no pueden entender 
nada a nivel espiritual. Y por eso, ellas a menudo ven las cosas en un contexto físico. Es 
increíble que la Biblia esté escrita de la manera en que está escrita y que Dios nos dé la 
capacidad de entenderla a nivel espiritual. Y esa es la gran diferencia. Las personas en el 
mundo no pueden comprender el plan y el propósito de Dios. ¡Esto es impresionante! De 
verdad. ¿Estamos agradecidos a Dios por esto? ¡Por supuesto que sí! 

Este un Salmo impresionante, pero que ha sido muy mal traducido. La definición de esta 
palabra es: “con fuertes principios morales, íntegro”. Y David no se estaba jactando de esto 
ante Dios ni nada por el estilo. ¿Cómo puede alguien decir que es intachable? Queda claro que 
David no dijo esto. Porque si él hiciera esto por su cuenta, esto no tendría ningún valor. 

Voy a leer lo que he escrito sobre esto. Debemos entender esto como algo que uno debe 
esforzarse por hacer. David se esforzaba por vivir de una manera intachable. Eso es lo que 
David dijo a Dios aquí. “Quiero vivir de manera intachable delante de Ti.” David deseaba vivir 
de manera íntegra y clamaba a Dios por Su ayuda para lograr esto. David sabía que necesitaba 
la ayuda de Dios para vivir de manera íntegra. Él no estaba presumiendo de su gran integridad 
ante Dios. No como Job. Y Job tuvo que ser humillado. Y Dios lo humilló. 

Debemos vivir de manera íntegra, intachable, como la palabra lo indica aquí. Queremos ser 
íntegros. Queremos vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios tal como lo recibimos.  

Otro significado de esta palabra en hebraico es: “Saber que esto es algo que viene de Dios”. 
David lo sabía. David sabía de dónde esto viene. David sabía que la manera correcta de vivir, la 
manera correcta de pensar proviene de Dios. La integridad viene de Dios, de Su mente, de Su 
ser. Y David deseaba vivir de manera íntegra. Y esto es lo que él dijo a Dios. Él dijo a Dios que 
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quería vivir de manera íntegra, intachable, justa, moralmente correcta; que es lo que significa 
esta palabra. Y David pidió esto a Dios con denuedo. 

Quisiera leer un par de versículos en los que esta palabra es usada. No hace falta ir a esos 
pasajes, yo se los leeré. 

Proverbios 10:9 - El que anda en integridad… De manera íntegra. El que anda en integridad 
anda seguro, pero el que pervierte sus caminos será descubierto. Y esto significa vivir de 
manera íntegra, de la manera correcta. Sabemos que esto viene de Dios. Y ese debería ser 
nuestro deseo. Y lo opuesto a esto es tergiversar y distorsionar las cosas.  

Proverbios 10:29 - El camino del SEÑOR es fortaleza para los íntegros... La misma palabra. 
Para los íntegros, para los que viven de manera íntegra, para los que buscan ser íntegros en el 
camino de vida de Dios. Y esto viene de Dios. …para los íntegros y destrucción, o ruina, para 
los que obran iniquidad. Lo importante es cómo vivimos. Esto es muy sencillo. David no estaba 
presumiendo ante Dios, ni se estaba jactando de lo íntegro que era ante Dios. Eso sería el 
colmo de la locura, espiritualmente. 

Salmo 26:1 - Hazme justicia, SEÑOR, pues he llevado una vida intachable. O: “Me estoy 
esforzando por ser integro”. David podía decir esto con toda confianza. Él se esforzaba por vivir 
de esa manera. Esto es lo que él quería. David era un hombre conforme al corazón de Dios. Él 
ha tomado decisiones en su vida. David sabía y entendía que esto venía de Dios y no de él 
mismo. 

David podía comprender esa verdad. Podemos leer una y otra vez en los Salmos cuál era su 
actitud hacia Dios Todopoderoso. David eligió vivir de esa manera. Mismo habiendo cometido 
graves pecados. Cuando Dios le dijo: “Esto es lo que has hecho”. Pienso en un ejemplo de 
esto… Hay tantos ejemplos de esto en la Biblia. Pero hubo una vez que Dios reveló a David su 
pecado de una manera muy única. Y David reconoció su pecado y se entristeció muchísimo. 
David pudo hacer esto porque el espíritu de Dios estaba trabajando en su mente. Y entonces 
David se arrepintió de su pecado. 

Y de eso se trata. Debemos poder ver las cosas que hacemos que están mal y arrepentirnos. Así 
es como crecemos. Y así es como podemos vivir de acuerdo con el camino de Dios, que es 
perfecto, y ser perfeccionados. 

David dijo: He confiado en el SEÑOR... David entendía de dónde viene esto. He confiado en 
Ti... David sabía de dónde viene esa mentalidad y esa manera de pensar y quería vivir de esa 
manera. Y Dios lo sabía, pero David se lo dijo. David hablaba con Dios sobre esto. David dijo a 
Dios que él entendía de dónde esto viene, y que esta era su decisión. 

¿Es esta nuestra decisión? ¿Queremos vivir de manera íntegra, de acuerdo con la palabra y con 
la verdad de Dios? ¿Es esta nuestra decisión? Esta es mi decisión. He decidido esto cuando he 
sido bautizado y mantengo mi decisión desde entonces. Así debería ser con todos nosotros. 
Hemos dicho a Dios Todopoderoso que le pertenecemos. Ya no pertenecemos a nosotros 
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mismos. Y me asusta solo pensar que podemos volver a ser como éramos antes. ¿Decidir dar la 
espalda a Dios y a todo lo que Dios nos ha dado, a todas las verdades que tenemos? 

Yo quedo abrumado con lo que sucedió con la Iglesia en el pasado. Especialmente en la Era de 
Laodicea. La Iglesia se fue quedando dormida poco a poco. Y gran parte de los miembros del 
ministerio se olvidaron cómo habían sido llamados a Iglesia de Dios y las verdades que habían 
aprendido. Ellos llegaron al punto de decir lo siguiente sobre Herbert Armstrong: “Él fue un 
gran maestro. Yo aprendí muchas cosas buenas de él”. Y eso era todo. 

¡Y esas cosas me sacan de quicio! Piensen en lo necio que es decir algo así. Mismo a nivel 
físico. ¡Demencial! Porque ellos aprendieron todo lo que sabían a través de Herbert Armstrong. 
El fundamento que ellos tenían, toda la verdad que Dios les había dado, la presente verdad que 
la Iglesia tenía entonces, todo esto ellos aprendieron a través de Herbert Armstrong. Porque 
antes de esto ellos no sabían absolutamente nada. Y ahora ellos perdieron todo lo que sabían. 
¡Increíble! 

He confiado en el SEÑOR y no vacilaré... No seré sacudido. ¿Es esa nuestra…? Sabemos que no 
podemos hacer esto por nuestra cuenta. Pero esto es lo que hemos elegido y luchamos por 
ello. No queremos lo que este mundo nos ofrece. Hemos tomado esa firme decisión. 

Examíname... David estaba pidiendo ayuda a Dios. Examíname... Escudriña mi corazón y 
muéstrame lo que necesito cambiar. Todos tenemos muchas cosas que deben cambiar. Da 
igual en qué etapa estemos en nuestro crecimiento espiritual, en nuestra vida espiritualmente. 
Siempre hay algo que debe cambiar y en lo que debemos trabajar. Estamos muy lejos de ser 
perfectos, pero estamos siendo perfeccionados. Y esto seguirá hasta que muramos o seamos 
transformados de mortales a inmortales. Porque así es la mente humana. Nuestra respuesta 
natural siempre es egoísta. Pero tenemos que luchar contra esto, en diferentes ocasiones, en 
las diferentes etapas. A veces tenemos que ir a hablar con alguien y arreglar las cosas, decir: 
“lo siento”. Debemos ser pacificadores. 

Examíname, SEÑOR; ¡ponme a prueba! En Su camino de vida. En el camino de vida de Dios. 
Debemos clamar a Dios: “Necesito Su ayuda. Muéstrame las cosas que necesitan cambiar en 
mi vida”. Purifica mi mente y mi corazón. Y esta palabra significa “purificar con fuego”. David 
pidió ayuda a Dios. Le daba igual si tenía que pasar por pruebas, dificultades, si tenía que ser 
probado por el fuego. “Purifica mi mente como se purifica el oro”. Eso es lo que David estaba 
pidiendo a Dios. Porque para purificar el oro hay que calentarlo a altas temperaturas para que 
la escoria suba a la superficie y pueda ser desechada. Y nosotros también debemos orar a Dios 
de esta manera. Debemos clamar a Dios por Su ayuda, sabiendo que aún nos queda un largo 
camino por delante para ser perfeccionados. 

Porque Tu misericordia está delante de mis ojos... Gratitud, agradecimiento. ¿Podemos ver la 
misericordia de Dios en nuestra vida? Necesitamos ser agradecidos para poder ver lo que Dios 
nos ha dado, para poder ver las bendiciones que Dios nos ha prometido. Estamos agradecidos 
a Dios porque podemos ver esto. ¡Qué gran bendición! Agradezcan a Dios por eso. 
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Porque Tu misericordia está delante de mis ojos y siempre ando en Tu verdad. Todos 
podemos decir eso. Ese es el deseo de nuestro corazón. Por eso estamos aquí. Hemos elegido 
vivir de acuerdo con la verdad de Dios y queremos seguir viviendo de acuerdo con la verdad de 
Dios, cueste lo que cueste. 

No me siento… Y esto significa estar en compañía de alguien, hacer lo que hace alguien. …con 
los vanidosos… El camino de la vanidad. De eso se trata. El camino de la vanidad, del “yo”. No 
andamos por ese camino. Todo lo contrario. Vemos que nuestro “yo” necesita cambiar. …ni me 
junto con hipócritas. Y una persona hipócrita oculta lo que realmente es. A veces podemos ser 
hipócrita, si no tenemos cuidado. Intentamos dar a los demás una imagen diferente a como 
somos realmente. Y eso no es bueno. Ese es el enfoque equivocado. Si esa es nuestra 
motivación, si eso es lo que intentamos hacer, si nos estamos enalteciendo para ser vistos por 
los demás, entonces vamos por el camino equivocado. Y esto nos destruirá. Esto nos destruirá 
si no lo atajamos 

Y esas cosas suceden en la Iglesia a veces. Y ese tipo de cosas son muy peligrosas. Tenemos que 
ser muy cuidadosos. Debemos esforzarnos por ser humildes y no intentar enaltecernos para 
parecer importantes. Lo importante es aquello para lo que estamos siendo moldeados y 
formados. Y nuestra mente tiene que cambiar para que eso suceda. Y gracias a Dios por eso. 

…ni me junto con hipócritas… Es horrible cuando no somos fieles a quienes somos. 
Simplemente sea usted mismo. Pero es más fácil decirlo que hacerlo. No intente ser lo que 
usted noes. Simplemente sea usted mismo. 

…aborrezco la compañía de los malvados y no me junto con los perversos… Se trata de esta 
mentalidad, de esa actitud. Yo no me puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ciertas 
personas con las que Dios ha trabajado y que no tenían a con quien compartir lo que sabían, lo 
que creían, lo que tenían. 

…aborrezco la compañía de los malvados y no me junto con los perversos. David había 
decidido aborrecer las cosas malas del mundo. Lavaré mis manos en inocencia, y caminaré 
alrededor de Tu altar, oh SEÑOR, para escuchar con acción de gracias y contar todas Tus 
maravillas. Y esta actitud es mencionada una y otra vez en los Salmos y a lo largo de la Biblia. 
Así es cómo debemos responder a Dios. Debemos expresar a Dios nuestro agradecimiento a Él. 
Y esto es algo que debemos aprender a hacer. 

Vamos a terminar este capítulo y vamos a parar por aquí hoy. O quizá seguiremos un poco más 
y leeremos los siguientes cuatro o cinco versículos.  

Versículo 8 - Oh SEÑOR, he amado la morada de Tu casa... ¡Qué bonito! He amado la morada 
de Tu casa... David no entendía esto del todo, no sabía de qué se trata esto, pero nosotros sí. 
Esas cosas fueron escritas para que aprendamos de ellas. Porque las cosas físicas que ellos 
hacían tienen un significado espiritual.  
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He amado la morada de Tu casa… La morada. Dios puede habitar en nosotros y nosotros 
podemos habitar en Dios a nivel espiritual. ¡Impresionante! ¿Cuánto amamos el hecho de que 
Dios habita en nosotros, que no estemos separados de Su espíritu santo, que podamos ser 
parte de Su Iglesia, que podamos permanecer en la Iglesia de Dios, que podamos permanecer 
en Dios Todopoderoso y en Josué el Cristo? Debido a ellos habitan en nosotros a nivel 
espiritual, podemos estar en el Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de Dios. No tenemos que estar 
afuera en el patio. 

He amado la morada de Tu casa, el lugar donde habita Tu gloria. Si vemos la gloria de lo que 
Dios nos ha dado, el espíritu santo que habita en nosotros... Sabemos esto, pero no lo 
comprendemos del todo. No entendemos lo que significa esto para nuestra vida, el impacto 
que Dios Todopoderoso tiene en nuestra vida viviendo en nosotros. Tenemos una parte del ser 
de Dios, Su espíritu, habitando en nosotros. ¿Y esto es siempre así? Y mientras nos sometamos 
a Su espíritu santo, que trabaja con la esencia de espíritu que está en nuestra mente para 
transformar nuestra mente, podemos crecer. De Día Sagrado en Día Sagrado. A veces de 
Sabbat en Sabbat, aunque a pasos más cortos. Podemos ver el crecimiento más claramente de 
Día Sagrado a Día Sagrado. 

He amado la morada de Tu casa, el lugar donde habita Tu gloria. No recojas mi alma junto 
con los pecadores ni mi vida con los hombres sanguinarios, en cuyas manos hay infamia y 
cuya mano derecha está llena de soborno. Y me refiero al camino de dar. Recuerdo a Herbert 
Armstrong hablando sobre esto: el camino de dar y el camino de tomar. Y esto aquí se refiere a 
la motivación de la persona. “¿Qué puedo sacar de esto? ¿Qué gano con esto?” Y esto tiene 
que ver con lo que hemos leído antes. Los hipócritas. No debemos enaltecernos dando una 
imagen de algo que no somos. 

¿Y por qué hacemos esto? Porque somos seres humanos. Todos tenemos debilidades y 
defectos. Pero aun así, podemos tener unidad y comunión en el Cuerpo de Cristo; algo muy 
bonito, maravilloso y emocionante. ¿Y por qué enaltecernos pensando que somos más 
importantes que otros en el Cuerpo de Cristo? 

Pero en cuanto a mí, andaré en integridad. Eso es lo que todos queremos. Queremos ser 
íntegros. Queremos vivir de manera íntegra. Líbrame y compadécete de mí. Tengo los pies en 
terreno firme… Eso es lo que Dios nos ofrece al darnos la verdad: un terreno firme. ¡Bien 

dicho! …y en la gran congregación bendeciré al SEÑOR. Nosotros, en el Cuerpo de Cristo, en 

la Iglesia de Dios, podemos agradecer a Dios por lo que tenemos como familia. ¡Algo 
verdaderamente impresionante!
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